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Estas memorias únicas, que se leen como una conversación privada con su au-

tor, permiten conocer de primera mano el paso de la banca española del viejo 

al nuevo mundo. Es un relato cálido y humano que describe maravillosamente 

las características del sector bancario desde los años 60 hasta la actualidad. 

Estas páginas recogen la memoria privilegiada de Aristóbulo de Juan, persona 

inteligente y sensible que resultó clave en este período único, así como la huella 

que dejó a su paso por el Banco Mundial.

 

En ellas relata un sinfín de situaciones y hechos ocurridos en la banca durante 

varias décadas y en los que ha sido protagonista o testigo. Asimismo, recogen 

una expresiva selección de episodios vividos por el autor en sus treinta años 

como asesor internacional.

Una lectura imprescindible, en definitiva, para entender el devenir de la banca.

«Éste es un libro escrito por alguien que ha vivido intensamente la 
banca desde ángulos muy variados. Un libro lleno de vida que relata 

sus experiencias directas. Su lectura es obligatoria para entender 
de dónde venimos y la relevancia de una supervisión eficaz.

— Juan Carlos Ureta, presidente de Renta 4 Banco

«La idea central que se desprende de este magnífico relato d  
Aristóbulo de Juan es el mérito extraordinario que tiene el haber sido 
capaz de mantenerse en las más altas instancias del reconocimiento 
internacional durante más de cuarenta años. Siempre difundiendo 
principios de buena gestión bancaria que no pierden actualidad.»

— Fernando Ramírez Mazarredo, exvicepresidente de la Comisión 
Nacional del Mercado de Valores

Un testimonio privilegiado 
de medio siglo de banca en España

PVP: 22,95 € 10275175

Aristóbulo de Juan nació en Madrid en 1931. 

Estudió la carrera de Derecho en la Universidad 

Complutense de esta misma ciudad. También 

cursó los dos años del máster en Economía y 

Derecho de la Escuela de Funcionarios Interna-

cionales. Inició su carrera como funcionario 

internacional durante cinco años en Ginebra y 

Río de Janeiro. 

En 1964, empezó a trabajar en banca, a la que 

ha dedicado más de cincuenta años, trece de 

los cuales en puestos directivos en la banca co-

mercial y más de cuarenta dedicados al trata-

miento de reformas y crisis financieras en cua-

tro continentes. 

Tras sus años en la banca comercial, pasó a la 

órbita del Banco de España durante nueve años. 

Inicialmente como primer ejecutivo del Fondo 

de Garantía de Depósitos y después como di-

rector general de Inspección del propio Banco 

de España. Desde ambas funciones desempeñó 

un papel relevante en el tratamiento de la crisis 

bancaria española de los años 80 y en la moder-

nización de la supervisión.

Posteriormente, durante tres años, fue Asesor 

Financiero del Banco Mundial en Washington, 

donde trabajó en las áreas de la reforma fina -

ciera de países emergentes y la solución de crisis.

Desde 1989 preside un despacho profesional 

especializado en gestión bancaria, bancos con 

problemas y supervisión bancaria.

Aristóbulo de Juan ha impartido conferencias y 
seminarios en numerosos foros, como son las 
universidades de Oxford, Harvard, Yale y Whar-
ton, así como en el Fondo Monetario Interna-
cional, el Banco Mundial, la Reserva Federal, 
el Banco Central de Rusia, el People’s Bank of 
China y el Reserve Bank of India. 

«Aristóbulo de Juan ha escrito un 
excelente relato de la problemática de la 
banca en las últimas décadas, en la que él 
estuvo inmerso. Narra también su propia 
experiencia como regulador, supervisor 

y consultor, experiencia que fue decisiva en 
el diagnóstico y la resolución de las crisis 

que se fueron presentando en España y en 
países muy diversos. Es un libro de gran 
actualidad, escrito por un protagonista 

y de lectura muy recomendable.»

— César Molinas, socio fundador de 
Multa Paucis

«Sin las memorias de Aristóbulo de Juan 
no se puede entender lo que ha sucedido 

en el sector financiero español en el último
medio siglo. Después de leerlo 

encaja todo.»

— Mariano Guindal, cronista de 
La Vanguardia
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1

Las primeras opciones

Las dudas

La guerra civil redujo mi enseñanza primaria a unos meses de 
clases particulares que me dio mi tía Lucía, antigua profesora de la 
Institución Libre de Enseñanza. En mi primera clase, me dictó 
un poema de Rabindranath Tagore. Mi madre me había enseña-
do antes a leer, escribir y multiplicar.

Los siete años del bachillerato de entonces, los cursé en el 
Instituto Ramiro de Maeztu de Madrid, una entidad pública, di-
fícil fusión inspirada a la vez en ideas del Régimen y en otras de 
la Institución Libre de Enseñanza, la antecesora del Ramiro. El 
instituto era reconocido por su excelente profesorado y sus insta-
laciones deportivas. El programa incluía siete años de latín y de 
matemáticas. Yo solía ser el primero de la clase.

Creía entonces que mi vocación era la Medicina, pero el Ga-
binete de Orientación Psicológica que funcionaba en el instituto 
me lo quitó de la cabeza. Todavía no sé muy bien por qué. Miste-
rios de la psicología.

También se me pasó por la cabeza ser arqueólogo. Pero un 
amigo me dijo: «¿De verdad te gustaría vivir como los arqueólo-
gos?». Lo descarté.

Así es como, al terminar el bachillerato, en 1948, me encon-
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tré en la encrucijada que suponía elegir una carrera. Con las 
ideas poco claras, me sumergí en el limbo de un largo veraneo 
con mis padres en Buitrago, en la sierra de Madrid, patria chica 
de mi madre. Esperaba que en ese periodo mis preferencias cua-
jaran por fin en una carrera que se adecuara a mis aptitudes y 
características personales. Pero eso no sucedió. Llegó el mes de 
septiembre y no sabía muy bien qué camino tomar. Un día, mi 
madre me dijo que había llamado un compañero del instituto 
para recordarme que el plazo de matrícula en las diferentes fa-
cultades de Madrid se cerraba unos días después. «¿Qué vas a 
hacer?» «Pues la verdad es que no lo tengo nada claro. ¿Qué va 
a hacer mi amigo?» «Creo que me ha dicho que Derecho», dijo 
mi madre. Me tomé algunos de los pocos días que quedaban para 
pensarlo. Aún sin ver claras las alternativas, me dije: «Bueno, 
pues me matricularé en Derecho. Dicen que tiene muchas sali-
das profesionales una vez terminada la carrera. Además, ganaré 
tiempo para ver más claro cuál será mi rumbo definitivo. En todo 
caso, aprenderé una técnica con la que ganarme la vida y recibiré 
además una formación intelectual y esa cultura humanística que 
da el contacto y las discusiones con los compañeros a lo largo de 
los años. Luego ya veremos». Ésa fue la manera improvisada y 
ligera con la que tomé una decisión tan importante. Y yo que me 
creía persona sesuda. Tenía diecisiete años recién cumplidos. El 
azar.

La carrera de Derecho

Estamos en octubre de 1948 e ingreso en la Facultad de Derecho 
de la Universidad Complutense de Madrid. Seguía así estudiando 
en una institución pública, como lo había sido el Ramiro de Maez-
tu. Allí cursé la carrera, entre los diecisiete y los veintidós años. 
Había elegido esta opción con no mucho fundamento, pero el 
caso es que lo había decidido. Tocaba, pues, estudiar la carrera y 
sin perder un solo curso. Retrasar la búsqueda de trabajo era cosa 
grave en aquellos tiempos, dada la situación económica en casa. 
Había conseguido una matrícula gratuita. Sin embargo, se produ-

28 · De bancos, banqueros y supervisores

T-De bancos, banqueros y supervisores.indd   28T-De bancos, banqueros y supervisores.indd   28 22/3/21   12:5322/3/21   12:53



jeron una serie de circunstancias para que, después de haber sido 
un estudiante distinguido en mis años de bachillerato, realizara 
unos estudios mediocres.

Vocación por el Derecho no tenía. Una decisión crucial había 
surgido por azar. Por otra parte, la adolescencia contribuía a de-
bilitar mi voluntad y a tener ideas y objetivos difusos.

Probablemente tampoco fueron ajenos a este cambio pasar 
del Ramiro de Maeztu, con clases de treinta o cuarenta alumnos 
y con una atención muy personalizada, a aquel caserón de la Fa-
cultad de Derecho en la calle de San Bernardo, donde la asisten-
cia de estudiantes era masiva. En mi clase, en primer curso, ha-
bía matriculados más de mil alumnos. Aunque muchos faltaban 
a clase, el Aula Magna no tenía capacidad para acogernos a to-
dos. Con frecuencia, algunos de nosotros teníamos que sentar-
nos en el suelo durante la clase. Para los profesores, éramos un 
simple nombre cuando pasaban lista de tarde en tarde. O sea, 
casi un número. Y se nos impartían muy pocos conocimientos 
prácticos, por no decir ninguno. Valga decir que las clases prác-
ticas las delegaban los catedráticos en sus ayudantes, que las des-
tinaban a pasar lista y a preguntarnos la lección.

Tampoco ayudó el hecho de que los compañeros del Ramiro 
de Maeztu que eligieron mi misma carrera no se contaban preci-
samente entre los mejores. Con ellos faltaba a clase alguna vez, 
para pasear, jugar al futbolín o asistir a sesiones de jazz.

También contribuyó a mi poca dedicación el que, al poco de 
empezar la carrera, comencé a jugar al baloncesto en el equipo 
de Segunda División del Club Estudiantes, nacido al final de mis 
tiempos del Ramiro de Maeztu. Tenía que acudir a los entrena-
mientos alguna tarde entre semana, lo cual no sólo me quitaba 
tiempo y concentración, sino que me producía el natural can-
sancio.

A mi dispersión contribuía también tener que desplazarme a 
estudiar en la Hemeroteca Nacional, a media hora de casa. Allí 
podía encontrar más recogimiento que en nuestro pequeño piso, 
donde compartía habitación con mi hermano José Luis. Pero a 
veces me dedicaba a leer obras de Dostoievski o Tolstói o charla-
ba con algún compañero mientras paseábamos por los alrededo-
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res. Otras veces, bajo la frescura de un suave sirimiri, me apete-
cía ponerme una boina y una gabardina y pasear a solas, a paso 
lento. También iba a estudiar con mi compañero Juan Mazo en 
el colegio mayor Cisneros, en la calle de Cea Bermúdez. Estudiá-
bamos, sí, pero de repente nos encontrábamos aprendiendo de 
memoria poesías de Juan Ramón Jiménez o letras de sardanas. 
Recuerdo sobre todo la preciosa sardana L’Empordà, o sea, El 
Ampurdán, que nos llegamos a aprender de memoria.

A pesar de todos estos factores negativos, aún podría haber 
dedicado el tiempo suficiente para hacer una buena carrera. Pero 
se daba otra circunstancia que resultó decisiva. Mi padre tenía 
una vida profesional intermitente e incierta. Había sido jefe de 
ventas de la firma sueca Electrolux en Madrid, pero al terminar 
la guerra la firma cerró. La economía familiar fue precaria du-
rante años. Yo había decidido, desde el final del bachillerato, que 
en lo sucesivo no les pediría dinero a mis padres para financiar 
mis gastos, criterio que apliqué a rajatabla y para siempre. No 
volví a pedir dinero, ni siquiera para sufragar mis posteriores 
viajes de estudios al extranjero.

El caso es que, ya en 1948, durante mi primer año de carrera, 
decidí ofrecer clases particulares a alumnos de bachillerato. An-
tonio Magariños, el gran pedagogo del Ramiro de Maeztu, que 
me tenía gran afecto, me proporcionó varios alumnos. La univer-
sidad me ocupaba las mañanas, pero para impartir las clases 
particulares debía salir de casa por las tardes y desplazarme has-
ta el domicilio de los alumnos, tiempo que debía sumar al dedi-
cado propiamente a las clases. Todo eso me rompía la concentra-
ción y el ritmo de las tardes, que era el momento del día en que 
podría sacar horas sólidas para digerir aquellos voluminosos tra-
tados que encerraban el contenido de las asignaturas de Dere-
cho.

El hecho es que la combinación de todos estos factores me 
llevó a hacer una carrera no mala, pero sí mediocre. La mayoría 
de mis notas eran «aprobados», que solía obtener en los exámenes 
de junio. Pero también tuve un par de suspensos. En Economía 
Política, en el primer curso, y en Hacienda Pública, en el cuarto. 
Curiosamente, en áreas tan próximas a lo que después sería mi 
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vida profesional. Luego salvaba los suspensos sin problemas en 
los exámenes de septiembre.

Al llegar al quinto y último curso, mi voluntad volvió a impo-
nerse al resto de circunstancias. Me di cuenta de que así no podía 
seguir, que ése no era yo. Aunque probablemente también era 
yo. Empecé a estudiar nuevamente en serio y después de cuatro 
años de desorientación, volví a sacar buenas notas, como había 
sido mi pauta en el bachillerato.

La oposición

¿Cómo un estudiante de Derecho, no muy bueno, llegó a saber 
algo de economía? Otra vez el azar.

Cuando acabé la carrera, en 1953, no era fácil encontrar tra-
bajo. La opción más frecuente entonces era trabajar en el oficio 
de tu padre o hacerlo en la Administración Pública, tras preparar 
una oposición. Pero ¿qué oposición? ¿Abogado del Estado, juez, 
registrador, notario...? Nada de eso me atraía. Sí me atraía la ju-
dicatura. Pero mi padrino, José María Barrio, que era juez, me 
desengañó. «No lo hagas. Vivirás en una frustración constante. 
El ambiente de los juzgados, los procedimientos, las presiones...» 
Lo descarté.

En el verano de 1953, recién licenciado en Derecho y antes de 
marchar a Marruecos para completar mi servicio militar, estaba 
una mañana en el Club del Canal de Isabel II, sentado al borde 
de la piscina, balanceando los pies en el agua, cuando José Juan 
Durán se sentó a mi lado. Era técnico comercial del Estado, cuer-
po de prestigio, adscrito entonces al Ministerio de Comercio y 
fusionado hoy con el de economistas del Estado. Comentando 
con él mis dudas vocacionales, me habló de su trabajo en el Mi-
nisterio de Comercio, me lo describió y me sugirió: «¿Por qué no 
preparas mi misma oposición? Es un trabajo muy interesante». 
«Es que la economía es el grueso de la oposición y yo no sé de 
economía.» «Pero en dos o tres años te estudias el programa.» 
Me habló del tema con más detalle, pero no volví a tener con él 
ninguna otra conversación. Eso sí, la idea de preparar esa oposi-
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ción quedó dando vueltas en mi cabeza y me puse a ello en 1954, 
al regresar del servicio militar en Marruecos. Lo hice en una aca-
demia privada, cerca de la Gran Vía. Allí conocí a Manuel Laffón, 
quien habría de ser un gran amigo con el paso del tiempo y lo 
siguió siendo hasta su fallecimiento. Pasé casi dos años estudian-
do con ahínco los más de trescientos temas de Economía y repa-
sando el centenar de temas de Derecho que completaban el pro-
grama. También pasaba los meses de julio en París, donde acudía 
a mejorar mi francés y asistía a los cursos de la Alliance Françai-
se. Allí asistían también muchos estudiantes de habla inglesa, 
con lo cual reforzaba simultáneamente mi francés y mi inglés, 
idiomas exigidos en la oposición. También los reforzaron mis 
lecturas en estos dos idiomas durante tres años, durante los que 
me prohibí cualquier lectura en español.

El primero de los años que dediqué a la preparación de la 
oposición lo compaginé con un trabajo como abogado en el des-
pacho madrileño de un estadounidense de Nueva York, William 
T. Washburn, que se había establecido en solitario en Madrid y 
necesitaba un ayudante español que perteneciera al Colegio de 
Abogados de Madrid. Pero mis escasos conocimientos prácticos 
y el lúgubre mundo de los juzgados me producían un fuerte re-
chazo. Se confirmaba mi poca afición por el ejercicio del derecho 
en sí. Decidí, por tanto, dejar el despacho al cabo de año y medio, 
con gran perplejidad por parte de mi jefe, que me quiso retener. 
Pero esta experiencia habría sido un grave error, porque el tiem-
po que le dediqué durante ese año y medio también mermaba 
seriamente mi dedicación a la oposición, me rompía el ritmo de 
estudio y me dificultaba la concentración.

El tiempo dedicado al estudio se vio mermado también por 
las nuevas clases particulares, que necesitaba como supervivien-
te que era. En efecto, al terminar la carrera, había cambiado las 
clases particulares para alumnos de bachillerato por clases de 
español que impartía sobre todo a matrimonios estadouniden-
ses, que habían empezado a llegar a España desde 1953 para tra-
bajar en sus bases aéreas. En esta segunda fase, las clases parti-
culares no sólo me permitieron sufragar todos mis gastos y mis 
viajes a París, sino también aportar una cantidad fija mensual, 
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1.500 pesetas de entonces, a la economía familiar durante un 
tiempo, que, junto con otra cantidad igual que aportaba mi her-
mano José Luis  — que ya trabajaba, en Marruecos, como inge-
niero técnico de montes — , permitió salvar uno de los peores ba-
ches económicos de la familia.

El hecho es que, con una preparación tan dispersa, no apro-
bé la primera oposición, a la que, lógicamente, me había pre-
sentado para foguearme. Lo intenté por segunda vez. También 
sin éxito. Por cierto, los dos primeros puestos fueron para per-
sonajes de la talla de Luis Ángel Rojo y Ramón Tamames. Pero 
el suspenso se debió en buena parte a otra circunstancia casual. 
El criterio tradicional de los sucesivos tribunales de la oposi-
ción era que, de los cuatro ejercicios de que constaba, sólo com-
putaban los tres primeros para ser admitido o no, es decir, uno 
de idiomas y dos de Economía. El cuarto ejercicio, consistente 
en temas de Derecho, sólo computaba para mejorar o empeorar 
la clasificación, dentro de los ya seleccionados para las doce 
plazas convocadas por el Ministerio de Comercio. Al final de los 
tres primeros ejercicios, yo era el número seis de las plazas con-
vocadas. Según el criterio aplicado hasta entonces, ya estaba 
admitido y bien clasificado. ¿Qué ocurrió entonces? Hubo un 
cambio de gobierno y, con él, cambió la presidencia del tribu-
nal, que correspondía de oficio al subsecretario de Comercio, a 
la sazón Faustino García-Moncó. Esto ocurrió avanzada ya la 
oposición. El nuevo presidente decidió que el último ejercicio, 
el de Derecho, también computaba para aprobar o no la oposi-
ción y no sólo para clasificar a los ya admitidos en los tres pri-
meros. Tras haber basado, lógicamente, mi preparación en las 
reglas del juego anteriores, no había puesto en Derecho el mis-
mo empeño que en Economía... Me suspendieron. Quedé el nú-
mero trece de entre los más de doscientos opositores que nos 
habíamos presentado. Muchos años más tarde, me encontré 
con Álvaro Rengifo, que había sido el secretario del tribunal, y 
me dio una gran  — aunque inútil —  alegría. «Aristóbulo, que se-
pas que sí que aprobaste la oposición, pero sólo había doce pla-
zas y no trece.»

Sin embargo, la sensación no fue de fracaso. De hecho, al día 
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siguiente de conocer que quedaba fuera, me puse a estudiar de 
nuevo. La preparación de la oposición me había aportado cosas 
muy positivas. Me había devuelto el sentido de la disciplina en el 
trabajo. Me había acostumbrado a estudiar sistemáticamente, 
hasta diez o doce horas diarias. Y se había despertado en mí el 
gusto por la Economía, de la que había aprendido los elementos 
básicos, cosas todas que acabaron siendo un activo importante 
en mi vida.

El quinquenio internacional

Cuento otra intervención del azar. El día en que me enteré de que 
había suspendido la primera oposición, me fui a la cama con un 
lógico disgusto. Al día siguiente, me levanté sobre las once de la 
mañana, derrotado. Mientras desayunaba, se me acercó mi ma-
dre  — otra vez mi madre —  con el periódico en la mano. «Aris, 
mira este anuncio.» El anuncio informaba del cierre, ese mismo 
día, del plazo para los exámenes de ingreso en una escuela que se 
inauguraba entonces, a raíz de la entrada de España en las Nacio-
nes Unidas en 1955. Era la Escuela de Funcionarios Interna-
cionales, que impartiría dos cursos superiores de Economía, De-
recho Internacional e idiomas y daría formalmente un título de 
máster. Para ser admitido en la escuela, era necesario tener un 
título superior  — cualquiera valía —  y notables conocimientos de 
idiomas. Sobre la marcha, dejé el desayuno y eché a correr a la 
escuela diplomática, edificio donde iba a ubicarse aquella nueva 
institución. «El plazo se cierra hoy.» «¿Y si presento hoy mismo 
los certificados de estudios que exigen? Los tengo listos en el Mi-
nisterio de Comercio.» «Bueno, aún podríamos admitirle, pero 
tiene que ser hoy mismo, sin falta.» A correr nuevamente para 
tratar de recoger mi expediente en el ministerio. La Secretaría 
estaba abierta y, ante mi insistencia, me entregaron una fotocopia 
de todo mi expediente. Lo presenté y la nueva escuela me admitió 
a los exámenes de idiomas, en los que se basaba la prueba de in-
greso, además del expediente universitario. Se presentaron cerca 
de mil candidatos. Se celebraron en el Aula Magna de la Facultad 
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de Filosofía y Letras, en Madrid. Consistieron en pruebas escri-
tas de inglés y francés. Quedé en segundo lugar de todos los pre-
sentados y pasé así a ser uno de los treinta alumnos de la primera 
promoción. Estos nuevos estudios reforzaron mis conocimientos 
de Economía, de Derecho Internacional y de idiomas, con unos 
profesores magníficos como eran José Luis Sampedro, Luis Pra-
dos Arrarte, Antonio Luna, Mariano Aguilar Navarro, el excelen-
te profesor de inglés Peter Garret... Cursé los dos años del máster 
y acabé como número uno de la primera promoción.

Al finalizar los dos cursos debía preparar una tesina. Elegí el 
tema de las migraciones internacionales, tras investigar que se 
ocupaban del tema varios organismos internacionales, no sólo 
uno. Yo imaginaba que con esta especialización podría tener más 
oportunidades de encontrar empleo. Así resultó ser.

No llegué a terminar la tesina, porque la escuela, ya en enero 
de 1958, me otorgó una beca de 6.000 pesetas de entonces para 
pasar dos meses trabajando en Ginebra. Allí me fui, viajando en 
tercera clase en el tren que hacía el recorrido Madrid-Portbou- 
Ginebra. Estaba todavía soltero y me alojé en una habitación 
alquilada en el número 3 de la calle Garibaldi, en casa de un tra-
bajador suizo jubilado, que vivía con su mujer. Una pareja vene-
rable, serena y agradable. Presentado por la Delegación de Espa-
ña en Ginebra, fui admitido a realizar un stage durante dos meses 
en la Organización Internacional del Trabajo (OIT) por las ma-
ñanas y en el Comité Intergubernamental para las Migraciones 
Europeas (CIME) por las tardes. Ambas instituciones se ocupa-
ban de las migraciones internacionales.

Pronto me di cuenta de que si quería encontrar trabajo, debía 
permanecer en Ginebra más tiempo para estar al tanto de posi-
bles oportunidades. Pero la beca se acabaría pronto. Así que para 
alargar mi presencia en Ginebra, me presenté en la sede ginebri-
na de las Naciones Unidas como candidato a traductor tempo-
ral. Tras someterme a diferentes pruebas de inglés y francés, me 
ofrecieron sobre la marcha un contrato de traductor por otros 
dos meses, en la Conferencia Internacional sobre el Derecho del 
Mar, cosa que simultaneé con mis ocho horas de trabajo en el 
CIME. Tuve que abandonar mi stage en la OIT. Doce horas dia-
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rias en total. El estupor de mis superiores en el CIME fue grande. 
Mi primer trabajo profesional iba a ser de traductor. A pesar de 
mi buen bagaje para menesteres superiores, me pareció fantásti-
co. Incluso pude ahorrar para los gastos de mi boda. Después de 
cuatro años de noviazgo, apresuré mi casamiento, que tuvo lugar 
el 25 de abril de 1958.

El hecho es que en ese periodo convocaron una plaza en el 
CIME para un puesto de segundo de a bordo en la llamada Ofi-
cina Latinoamericana, en la propia sede central del CIME en Gi-
nebra. Me presenté al concurso, entre una docena de candidatos 
de diferentes países. Estudiaron los currículums, nos entrevista-
ron y me dieron la plaza. Era el 15 de marzo de 1958, día de san 
Aristóbulo.

El CIME se ocupaba de localizar vacantes de mano de obra 
especializada en países en desarrollo y encontrar candidatos, a 
través de sus misiones en Europa, para colocarlos. También pa-
trocinaba la reunión de las familias de los emigrados.

Era un mundo nuevo y resultaría toda una aventura, que ha-
bría de durar casi cinco años entre Ginebra y Río de Janeiro. 
Atrás quedaba la oposición, con su esfuerzo desmesurado, su ré-
gimen de enclaustramiento y sus angustias. Pasé dos años y me-
dio en la sede central del organismo en Ginebra, desde donde se 
establecían los diferentes planes, se supervisaba el trabajo de 
cada una de sus misiones en Europa y en países de inmigración, 
se mantenían relaciones con los gobiernos, se preparaban las 
asambleas anuales y se daba seguimiento a los programas. Des-
pués pasé otros dos años y medio en Río de Janeiro, adonde fui 
trasladado acompañado de un buen ascenso en 1960, como jefe 
del área de Asistencia Técnica. Mi tarea allí consistía en detectar 
las necesidades de mano de obra cualificada en Brasil, conseguir 
ofertas concretas de trabajo, promover la selección de candidatos 
adecuados en Europa y colocarlos tras su llegada a Brasil. Eran 
emigrantes europeos  — italianos, griegos, españoles, húngaros —  
que huían de las dificultades económicas y buscaban un trabajo 
en países en desarrollo. Lo contrario de lo que ocurre en nuestros 
tiempos.

Mis jefes en Ginebra fueron, en línea ascendente: Carlo Fe-
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dele, exuberante diplomático suizo; John Thomas, exmilitar es-
tadounidense de color y un gran tipo; Peter Driver, eficaz gestor 
australiano, y Marcus Daly, director general, empresario esta-
dounidense cuyo lema era «Aquí antes se hacía lo posible, pero 
ahora hay que hacer lo imposible». En Río, mis jefes eran Gui-
llermo Joffily, un político brasileño, y Georges Kenedi, excomba-
tiente de la resistencia francesa, la sensatez hecha persona. La 
relación con ellos, y con otros compañeros más, pasó a constituir 
un activo importante para mí. Además, en Río aprendí portu-
gués, idioma que se sumó al inglés y al francés que ya dominaba.

Más tarde, ya en 1962, el CIME me ofreció el puesto de jefe 
de misión en Colombia, con ventajas propias de un rango diplo-
mático. Pero decliné el ofrecimiento. Para mis treinta y un años 
me parecía prematuro. Además, ya estaba negociando un nuevo 
trabajo en el grupo del Banco Popular Español, perspectiva que 
me parecía que podía abrirme un mundo definitivo y más acorde 
con mis estudios. Pero me había sentido muy realizado, había 
adquirido nuevas aptitudes y había descubierto en mí una gran 
capacidad de absorción, profesional y personal.
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